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Mundo espiritual no existente o no conocible
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Un segundo punto de vista – Combinación de misticismo y racionalismo

Misticismo no es una palabra que uso muy a menudo debido a la paranoia de la iglesia y a la incapacidad de separar el misticismo oriental del misticismo cristiano; sin embargo, aquí la estoy usando para referirme a la creencia en un encuentro directo del espíritu. No cabe duda de que el cristianismo, según nos lo describe la Biblia, contiene muchos encuentros espirituales directos cada vez que Dios interacciona con la raza humana por medio de ángeles, sueños, visiones, su voz e intervenciones espirituales de muchos tipos.

En este punto de vista, uno cree que hay un mundo espiritual y un mundo físico. El hombre es un individuo consciente, con cinco sentidos que conectan con el mundo exterior: tacto, gusto, vista, oído y olfato; sin embargo, en este punto de vista se reconoce que el hombre tiene un corazón o un espíritu también. Pablo llamaba a esto el “hombre interior” en Romanos 7:22, y esta parte del hombre también tiene cinco sentidos. Estos cinco sentidos se diseñaron para tocar el mundo espiritual, y son: los ojos del corazón, que ven sueños y visiones; los oídos del corazón, que escuchan las palabras que Dios habla (así como las de Satanás, ángeles y demonios); la mente interior, que es capaz de reflexionar y meditar con profundidad en el interior (por ejemplo, la Biblia dice en Lucas 2:19 que “María meditaba estas cosas en su corazón”); la voluntad interior, en donde el hombre puede hacer compromisos como hizo Pablo cuando “se propuso en su espíritu ir a Jerusalén (Hechos 19:21)”, y la emoción del corazón, donde el hombre es capaz de sentir y experimentar las emociones del Dios Todopoderoso fluyendo por medio de él. Por ejemplo: amor, gozo y paz, son todo emociones de Dios que crecen dentro de nosotros como fruto del Espíritu Santo. El Espíritu Santo se une a nuestros espíritus (I Corintios 6:17) y de esta forma experimentamos las emociones de Dios a través de la capacidad emocional de nuestros espíritus, los cuales han sido designados por Dios para tomar e incubar las emociones de su Espíritu Santo que vive en nosotros.

En este punto de vista, en lugar de tener cinco sentidos que tocan un mundo, tenemos diez sentidos que tocan dos mundos y, obviamente, esta persona vivirá una vida mucho más plena y completa que el que vive sólo racionalmente. En este punto de vista, reconocemos que Dios y Satanás son capaces de comunicarse con el hombre en ambos niveles, por medio del mundo exterior y por medio del mundo espiritual interior. Por ejemplo, la Biblia dice que “el diablo ya había puesto en el corazón de Judas Iscariote, el hijo de Simón, que le entregase... (Juan 13:2, énfasis del autor”)

El siguiente diagrama representa este segundo punto de vista.
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¿Cuál es su punto de vista?

¿Con qué punto de vista se identifica más? ¿Se siente más cómodo respondiendo a sus sentidos externos, o con los internos, tales como visión e intuición? Si no está viviendo como quisiera, puede cambiar. Primero, reconozca que usted no es lo que quisiera ser y pídale al Señor que le perdone por permitirse a usted mismo haber sido arrastrado por el racionalismo de nuestra cultura. Segundo, pídale al Señor que le cambie, que le sane y restaure los ojos y oídos de su corazón. Luego siga leyendo, y le daremos más información específica de cómo hacer la transición. Yo tuve que hacer este cambio hace diez años, por lo que puedo prometerle que es posible hacerlo.

Yendo más allá del cristianismo racional

Según empecé a alejarme del cristianismo racional hacia el cristianismo espiritual, el Señor me dio el siguiente enfoque para ayudarme a ver los cambios que necesitaba hacer.

Cristianismo racional
Código de ética

Leyes

Obras

Conocimiento intelectual

Guía externa

Teología

Esfuerzo propio

Sólo nivel consciente


Cristianismo espiritual
El poder de la obra interna

Intimidad (Abba Padre)

Romance (bodas de la novia)

Verdad iluminada

Dando testimonio

Encuentro espiritual

Fuerzas fusionadas

Sueños, visiones, comunión

Después el Señor me habló con un versículo de las Escrituras, Juan 5:39-40, y me dijo: “Mark, escudriña las Escrituras, porque a ti te parece que en ellas tienes la vida eterna, y ellas son las que dan testimonio de mí, y no quieres VENIR A MÍ PARA QUE TENGAS VIDA”.

Fue como si una espada me atravesara. ¡Claro, había idolatrado la Biblia! En mi amor por las Escrituras, había hecho de ellas un Dios en vez de un libro que Dios me había escrito acerca de las experiencias que otras personas habían tenido con Él. Había estado dispuesto a vivir guiándome por la Biblia en vez de guiarme por Dios mismo; me sentí muy mal en mi interior al darme cuenta de que Jesús originalmente había dicho estas palabras a los fariseos de su día. Empecé a discutir con Dios diciéndole que yo no era un

fariseo, pero mientras le decía todo lo que hacía, el Señor me dijo que los fariseos también habían hecho todas esas cosas. Empecé a asustarme cuando empecé a pensar que probablemente yo también había estado siendo un fariseo; me di cuenta de que lo que los fariseos amaban más era la Ley; la memorizaban, la hablaban, la vivían y la enseñaban a otros. Esta era una descripción perfecta de mí. Me habían enseñado a vivir bajo las leyes bíblicas en vez de bajo una intimidad con el Espíritu Santo, y no había aprendido cómo vivir bajo el principio de que Cristo murió para que nosotros pudiéramos experimentar continuamente la vida del Espíritu Santo dentro de nosotros, y vivir por Él en vez de por un código.

Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre: el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y estará en vosotros. (Juan 14:16-17)

Haciendo una oración de arrepentimiento

Me arrepentí, pidiendo el perdón del Señor por haber vivido como un fariseo e idolatrar la Biblia. Hice un compromiso de venir a Él y empezar a confiar en el mover del Espíritu Santo dentro de mi corazón. ¡Fue un nuevo comienzo para mí!
Si usted necesita hacer una oración similar a esta, por favor, deténgase ahora mismo y pase un tiempo con Dios antes de continuar.

Discusión sobre las funciones del hemisferio izquierdo y derecho del cerebro*
Quizá piense que es extraño hablar de las funciones del hemisferio izquierdo y derecho del cerebro cuando estamos hablando de espiritualidad y de oír la voz de Dios. Encuentro interesante conocer otros estudios que se han hecho en otra materia que no sea el cristianismo y que confirmen los pasos de crecimiento que estoy dando en mi caminar cristiano. La discusión sobre las funciones del hemisferio izquierdo y derecho del cerebro es uno de estos estudios.

Examinando grupos de gente en América, he encontrado que aproximadamente el 60% se inclina hacia las funciones del lado izquierdo del cerebro y sobre un 40% hacia las funciones del lado derecho del cerebro. (Al examinar grupos de australianos, me di cuenta  que los porcentajes estaban invertidos; una reflexión interesante de su visión más informal de la vida). Sólo unos pocos dicen tener un balance entre los dos, y este desequilibrio existe probablemente debido a que nuestro sistema educativo considera la lectura, escritura y la aritmética (cursos obligatorios que tienen que ver con las funciones del hemisferio izquierdo) como algo más vital para vivir la vida que el arte, la música y el drama (cursos optativos que tienen que ver con las funciones de la parte derecha del cerebro).

Esta  idolatría de las funciones de la parte izquierda es tan grande en nuestra cultura, que los científicos han descubierto que la mitad izquierda del cerebro crece un poco más que la parte derecha del cerebro durante los años escolares.

Los psicólogos nos dicen que ellos consideran que la mayoría de la gente en nuestra cultura es neurótica. Yo creo que un factor que contribuye en gran manera a esta neurosis tan extendida, es el fallo en cultivar ambos lados de nuestro cerebro de una manera equilibrada.

A la par con esta idolatría de la lógica está la disminución de la creatividad, que es una función de la parte derecha del cerebro que conlleva visión, intuición y visualización. Las estadísticas nos muestran que casi todos los niños tienen una gran creatividad antes de entrar a la escuela a la edad de cinco años; cuando tienen siete, solo el 10% mantiene ese nivel de creatividad, y cuando nos hacemos adultos, sólo el 2% tiene una gran creatividad; por lo tanto, lo que estamos haciendo en nuestro actual sistema educativo es sencillamente destruir la capacidad creativa que Dios ha puesto dentro del hombre. Yo creo que es en parte porque nosotros entrenamos el lado izquierdo del cerebro – la parte lógica y analítica – y descuidamos la parte derecha del cerebro – el lado intuitivo e imaginario. ¿Dónde vemos en la Escritura que Dios sugiera que hagamos esto? Yo creo que Dios nos dio ambas partes de nuestro cerebro para que pudiéramos usar las dos.

Entender las funciones de la parte derecha e izquierda puede ayudarnos a entender y respetar a aquellos que tienen unos dones diferentes de los nuestros. Por ejemplo, cuando un esposo y su mujer están en proceso de tomar una decisión, el marido puede que razone más (función izquierda del cerebro) mientras que la mujer puede que intuya más la decisión (función derecha del cerebro). Si ellos han aprendido a valorar los puntos fuertes del cónyuge, no desecharán el don del otro simplemente porque no esté en línea con la manera en que este procesa la toma de decisiones sino que, por el contrario, lo valorará como un complemento a sus propias capacidades.

Cuando aprendemos a recibir la revelación de Dios, los que usan más la parte izquierda del cerebro se darán cuenta de que el proceso de revelación fluirá a través de sus pensamientos analíticos. Por ejemplo, Lucas (Lucas 1:1-4) investigó todo cuidadosamente, y luego lo escribió en orden consecutivo (obviamente una actividad de la parte izquierda). Sin embargo, este proceso se convirtió en una palabra de revelación que todavía permanece hoy día. Yo incluso creo que él permitió que las impresiones espontáneas e intuitivas del Espíritu Santo fluyeran en su razonamiento analítico, y el resultado fue una pura revelación.

* Para una buena investigación, práctica y clara sobre las funciones de los hemisferios izquierdo y derecho del cerebro así como de los métodos para cultivar la parte menos usada de nuestro cerebro, lea Pensando con todo el cerebro por Jacquelyn Wonder y Priscilla Donovan, publicado por Libros Ballantine, 1984. (No es un libro cristiano).





